
CAPÍTULO XXIII 

Maria Antonicta, rival de Mad. Dubarry. -Carreras de po 
nos. - Respuesta picante de la delfina. - El peluqu 
Leonardo. Peinados fantiistico,. - Casamiento del du 
de Orleáns con Mad. de ~lontcsón. - El duque de Ai0 

llón. - Bate éste á los ingleses en Saint-Casi. - Con 
tación de la Chalotais. - Su encarcelamiento. - lnlri 
- Influjo de Mad. Dubarry. - Tribunal de justicia. 
Mr. de Maupeón, hijo. - Apodo que le pone el mari 
de Brissac. - Liga contra !Ir. de Choiseul. - El re 
de Carlos l. - La cocina de Mad. Dubarry. - El 
Choiseul. - La favorita y las naranjas. -La c.1r1a de l 
de Grammoul. - Deslierro de Mrs. de Choiseul y de P 
lío.. -Demostraciones de simpatía que recibe el prim 
- El abate Terray. -Su respuesta al rey. -Retrato 
Choiseul por Luis XVI. 

Durante algún tiempo se dirigió toda la atención 
Francia hacia Mad. la delfina, y no se ocupaban 
otra cosa, sino de lo que ella decia ó hacía. 

No era dificil de juzgar Maria Anlonieta, y bi 
pronto se supo á qué atenerse acerca de ella. 

Corno desde los primeros días, ó mejor dicho, de 
las primeras noches, Luis XVI parcela haber teni 
necesidad de hacerla ohidar algunas graves cul 
que él habla cometido, le <lió carta blanca para 
caprichos y fantasías. 

María Antonicta había sido educada en Schrenbr 
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con toda la libertad alemana, y lo que más trabajo la 
costó fué sujetarse al ceremonial francés. Mad. de 
Noailles, que era la encargada de dirigir á la joven 
princesa en este punto, cuando lo necesitaba, recibió 
de la delrtna el sobrenombre de Jlad. de la Etiqueta, 
con el cual se quedó después . 

Por lo demás, María Antonieta habla comprendido 
que para obrar á su modo necesitaba desde luego 
hacerse amar del ,iejo rey. Esto no la fué dificil; 
pues la princesa conoció el llaco de Luis XV y empezó 
sonriendo á su querida. 

- ¿ Qué empleo ocupa Mad. Dubarry en la corte? 
preguntó cierto día Maria Antonieta á Uad. de l\'oai­
Ues. 

- Nada, respondió ésta algún tantQ cortada, tiene 
, su cargo agradar al rey y divertirle. 

- En ese caso, replicó la delfina, prevenid á :lfad. 
Dubarry que tiene en mi una rival. 

Efectivamente, Maria Antonieta agradaba y divertía 
al rey. Linda, viva, noble, festiva, resuelta, apenas 
entró en la corte, esparció en su alrededor un perfume 
de júventud y de libertad que deleitaba al viejo rey. 
Era para Luis XV lo que la duquesa de Borgolia habia 
sido para Luis XIV: asi, pues, el abuelo idolatraba á 
su nieta, que por mañana ó por tarde, sin respeto 
alguno á la etiqueta, iba á recibir' un ósculo paterno 
en traje de casa. 

Los jardines de Trianón eran principalmente el tea­
tro de sus locuras. Los jóvenes príncipes y la, jóve­
nes princesas tenían allí sus carreras de pollinos, á 
imitación de las carreras de caballos que el anglornano 
duque de Cbartres acababa de importar de Londres 
en París. 
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En una de estas carreras, cayó Marla Autonict:i 
. 1 ' quer,enr o ayudarln :í lernntarse: 

- l\'ada de eso, <lijo, id á buscar á lfaJ. la Eti­
queta, 1· ella os in<licari, el ceremonial que se a(·os­
tuml,ra para levantará una delfina que se cae de 111 
pollino. 

Esta ocurrcnci~ era_ tanto más graciosa, cuanto 
que la delfina hab,a ca,<lo del modo más indiscreto• 
pero era harto linda, y sobre to<lo bastante 1.,icn fo ' 
mada para r¡ue aquel accidente causara gran pena; y 
como el con<le de Artois, en ausencia de su hermano 
1~ hiciese cumplidos que el delfín no le hubiera hech¿ 
ciertamente: 

- ¡\'aya! dijo Maria Antonieta, para montar ea 
pollino es preciso estar hecha para poder caer. 

La delfina era coqueta, y su tocado la ocupaba 
gran parte del dia. ~!aria Antonieta tenia nw~nilicoa 
cal.Jellos, y llevó hasta el último extremo el ;rte del 
peinado. 

El primer artista, :\ quien confió su cabeza, rué 00 

tal Larseneur; por mucho tiempo se hal,ian hecho 
peinar las damas por mujeres, y Maria Aotonieta con­
tribuyó á poner en moda los peluqueros. 

Leonardo llegó :í hacerse célebre, y era en efecto 
una notabilidad; es verdad que se necesitaba murha 
imaginación para secundar las ideas de llaria Anto­
nieta. A él es á quien se deben los peinados fantásti­
cos que hicieron furor durante cinco ó seis años; pei­
nados los más alrel'idos y arriesgados. 

Pein?dos erizos, peinados jardines, peinados ingle• 
ses, peIDados montañas, bosques, galerías, que repre­
sentaban al natural los objetos cuyos nombres lle­
vaban. 

Cuando se dió el combate de Afr. de la Clacl!ettcrie, 
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hubo peinados á la lJel/e-Poulr, y las mujeres c,tcu­
taban fragatas de guerra en sus cabezas. 

Leonardo, pues, tenia derecho de llamarse: 
,tcudémico de los peluqurros. 
Para eso se intitulaba también la'seuorita de Berlín: 
Jlinistro de modas. 
En 18ii ó 1818 tuve ocasión de verá Leonardo: 

era inspcct~r general de pompas fú:icbres, empipo 
que le hab,an 1·onced1do euando solicitaba un pri,ile­
gio para establecer la Opera cómica. 
~ corte se distrajo un poco <le la atención qu~ 

lrlb1a puesto en la delfina )' se fijó en el matrimonio 
del duque de Orle:íns con )facl. de )Iontessón, mujl'r 
IIB(antadora, con la que 1i1ia hacia mucho tiempo 
según unos marit.,lmente, aunque otros ase"uraba¿ 
111e ningún fal'or hal.Jia obtenido de ella. El deseo de 
procurarse un apoyo para conserrnrse en !mena amis­
tad con el rey había acercado la persona del duque 
de Orleáns á Mad. Ou barry, pues con ella contaba 
prindpalmente para obtener de Luis XV el perniso 
de (·ontratar aquella alianza desigual. Confió por Jo 
tauto su proyecto á la fa\'orita y ésta le contestó con 
aquel acento que le era peculiar: 

- Casaos con ella sin cuidado, buen viejo, que al 
6n todo se eompondr:í. 

Y en ,isla de esta promesa, r¡ne le aseguraba la 
protección de )!ad. Dubarry, el buen ritjo se casó sin 
p,lrdida de tiempo. 

El matrimonio turo efecto, ó mejor dicho, se con-
111mó secretamente en Villcrs-Collcrets, don<le el 
duque de Orleúns había reunido toda su corte, que 
ignoraba ó parecía ignorar el objeto de la conrncato­
ria, en la mafiana del día fijado para la ceremonia por 
tanto tiempo esperada. El duque arregló por si mismo 
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las di\'crsiones de la jornada para toclos sus convida­
dos, eomo cazas, paseos rn calesas, etc., et«·., y en 
s('¡;uida se metió en su l'Oche y se ,·ohió :'t París para 
recibir la l,('ndici6n nupcial, diciendo ú sus IÚI 
in1imos amigos al poner el pie en el estl'iho : 

- llastn la Yista, cahalleros, pues ya llega el 
momento de mi fclil'idnd, siendo mi únil'o di ·¡;usto el 
que no la celebre todo el muniló. Aunque os dejo, 
rolveré )' no solo, sino acomp:iii:ulo de otra persona 
que eompartirú l'Oll yosotros la adhesión 1¡11e manifes­
t:'tis baria mi persona é intet·esrs. 

En efecto, á las seis de la tarde se detuvo 1111 coche 
en el patio gran«le : conducía al duque de Orleálll 
que entró en el s:ilón dando la mano á ~lacl. de Moo• 
tes~ón, su c:-;posa. Al punto el marqués de Valan~y, 
uno de los m:ís amigos del príncipe, se adelantó hacia 
ella y le <lió el ll'atamiento de alteza, cuyo ejemplo 
fué sr¡;nhlo por toda la sorieclad. 

Llegado el momento de acostarse, Mr. de Yal:mttY 
presentó la l'amisa al duc¡ue, y obsenó que con arre­
glo á los preceptos de la m:is exacta eortesia matri• 
monial, se hal,ia hecho afeitar completamente el 
c:alwllo. ' 

Luis XV reconoció el matrimonio, pero siemp 
,11 .. •ó el titulo de alteza á )[ad. de )lontessón. 

l)urante este tiempo proseguía la lucha entre fü. 
Choiseul y el duque de Ai¡;uillón. 

Uigamos algo de Armando Vignerod Duplessil, 
duque de Aiguillón, que representó tan importalle 
papel en los últimos ai10s del reinado de Luis XV y 
cuyo hijo fué tan tristemente célebre en los primero, 
días de la reYolucií,n franl'esa. · 

El duque de Ai¡;uillón nació en 1i20 y figuró, siendo 
mm joven, en la corte, en la cual_ fué presentado CO-. 
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el titulo de du,1ue de Agcnois. De este mi mo llego á 
enamorarse )lud. ilc Chatcauronx, quí' se 1lesmayó en 
presencia de Luis X V al sahcr que hahia salido herido 
en el ataque del fuerte Dcllin, adonde le cmiú el rey 
para separarle de su farnrita. 

Ya ~e recordará que Mad. de Chateauroux, al con­
trario de M:1d. de Pompadour, era unti-austriaca. El 
duque de ¡\iguillón partiripaha de sus principios, que 
er:in también los de su tio, el dm¡uc'de Hich,•lieu, de 
modo 11ue pcrlenecit'i naturalmente al partido del 
delfin y fué antagonista de ~lr. de Choiseul y de los 
parlamentos. 

Cuando el de Bretaiia empezó {1 rebelarse contra el 
iey oponiéndose á algunos decretos rurale~. el d111111e 
ie Aiguillón, comallllante militar de la provincia, des­
plegó en ella un ,igo1· tan se,·cro, que le enajeno l:1s 
voluntades naturalmente independientes de los bri'I0-
1es, los t·tiales fueron injustos para él. Cnantlo í'll 
ti58 hicieron los ingleses un desembarro en Brct:uia, 
el duque de Aiguillün los 1,atiü en Saint-Casi y les 
obligó ú reembarcarse: los bretones sin cmhargo 
pretendieron que el duque no había sacado de la Yic­
toria todo el partido qnc <!chia esperarse, y que no 
babia tcniclo personalmente parte en ella, acu ándole 
de ,¡ue durante el coml.Jatc babia permanecido en un 
molino. 

- ~Ir. de Aiguillón se ha cubierto Je gloria en la 
batalla Je Saint-Casi, decian delante de Mr. de la 
Chalotais. 

- lle harina querréis decir, contestó el proeurador 
gen('ral del parlamento de Brctaita. 

La palabra era dura y .\Ir. Je Aiguillón, que nunca 
la pudo digerir, redobló su smcridatl. 

Entonces se encarniiaron contra él los bretones y 

TOl40 11, 8 
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por sa parle le acusaron de exacciones y tle infideli­
dades, solicitamlo su desgracia, y ayudando de esta 
manera :i Jlr. de Choiseul, quien por instinto sentia 
la necesidad de inutilizar para siempre al du11ue de 
Ai¡;uillón, y hacia to<lo lo nosible parn conseguirlo, 
01,li¡¡ado á luchar á un tiempo contra el primer 
ministro y contra el 1m-Jameuto, el tiuque de Aigui­
llón puso en juego todos sus recursos, y acusó á la 
Chalotais de que formaba parle de un complot cuyo 
objeto era derribar la monarquia. La Chalotais foé 
preso y se coul"irlió en ídolo del parlamento. El 
tumulto arreció en Brctaiía, y el duque de Ai"uillon 
estableció un simulacro de parlamento, que 

0

se ,ió 
escarncci<lo, basta que, cansado por fin el gouiel'Ilo 
reemplazó en Bretaiía al duque de AiguilJón con J 
de Duras: este relern, que era un golpe para el 
duque, dió n~evas fuerzas á los parlamentos, los 
cuales redoblaron sus quejas contra. Ai"uillun. Por 
"). o u limo, el parlameuto de París arncó á si el proceso 
sobre concusiones del duque, y se declaró contra el 
acusado, á quien amenazó con herirle judil"ialmente. 
Entonces fué cuando Aiguillón y su tío el duque de 
Hichelieu, reconocieron la urgencia con que debían 
CI"l'arse un apoyo en el ánimo de Luis XV, y sacaron 
:í la escena á Jlacl. Dubarry. 

Ya se echa de ,·er que 1~ intriga había tenido un 
éxito mararilloso. )Ir. de Aiguillón obtuvo del rey 
por liad. Dubarry, una orden que anulaba lodos 1~ 
procedimientos : el parlamento por su parte, antici­
pándose á la sentencia que quería pronunciar, pro­
mulgó un <l_ccr61o, que declaraba al duque de Aigui· 
lluu preYemdo de un hecho, que ensuciaba su honor 
y Je suspendía de los honores de la pairía basta ¡~ 
conclusión del proceso. 
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Por únira respuesta á este edicto, el rey convocó e'n 
Versalles un tribunal de justicia, en el cual tomó 
asiento Mr. de Aiguillón entre los pares. 

Esto es lo que había acontecido antes de la época á 
que hemos llegado. 

llaupeim, hijo, era quien dirigía al parlamento de 
París, como su primer presidente, pero tenía miras 
más altas. 

Queria ser canciller de Francia. 
Á fin de que no se le escapasen los sellos, oíreció á 

Mr. de Choiseul su apoyo contrn el duque de Ai¡;ui­
Uón, :1 éste sus servicios contra Mr. de Choiseul, y 
aostenido asi por las dos partes contrarias, obturn el 
cargo que apetecia, por dimisión de su padre, que lo 
desempeñaba ... 

Era hombre de cincuenta años y de mediana esta­
lura : parcela horrible á sus enemigos, á pesar de sus 
hermosos ojos, llenos de íuego y de expresión. Su 
fisonomía reYelaba alguna sernridad y era de un tem­
peramento bilioso, que le daba un color amarillo Yer­
doso, por Jo cual le llamaba el mariscal de Br,ssac el 
presidente abigarrado. El sobrenombre obturo gran 
boga, y el presidente se viú precisado á hace, lo que 
hacen los actores en el teatro, esto es, á llenarse el 
rostro, de colorete. De este modo era su exterior 
menos sombrío, y su pico de oro se encargaba de 
atraer hacia si á cuantos aquel exterior corregido no 
babia podido conquistar. . .. 

Al mismo tiempo era insinuante, flexible, amh1r10s0 
de elo"ios, y sumamente amable con todas las per­
aonas que se los prodigaban. Nombrado primer pre­
sidente prenunló á un hombre ae confianza que era 
lo que de éi°se pensaba en palac(o : éste al p~incipio 
esquiró una contestación calegóma, pero obligado á 



LtIS XV 

explicarse, le declaró al fin, que en concepto de todos 
pasaba po,· hombre altanero é insoportable. 

- ¿ i\ada más que eso? respondió el primer pmi­
sitlente ; pues bien ; pronto ,ariará su opinión. 

Y en efecto, desde entonces fué cariiioso, afable! 
aun humilde : á todos cuantos clérigos encontraba al 
paso sonreia graciosamente, saludándoles con mucha 
cortesania. Como hombre de gran penetración, habia 
previsto el ponenir, calculando que un ministro ,icjo 
nunca poclria tener tanta influencia como una querida 
jornn, y por consiguiente, no bien fué nombrado can­
ciller, cuando se acordó ele lfad. Dubarry, y para no 
asustarla abandonó la larga toga y la . carroza de 
ébano de los guarda-sellos del reino. Por último, se 
di,crtia, como un simple mortal, con el negro y el 
m,1no de la !'Ondesa, con Zamora y )listigri, mientras 
el primero le comla los bombones y el segundo le 
quitaba <le la cabeza su espesa peluca. 

Llamaba también á 3lad. Dubarry, prima mío, 
alianza menos desproporcionada al fin que la de Maria 
Teresa de Austria con Mad. de Pompadour . 

. \1 mismo tiempo se trabajaba con el mayor empeilo 
para hacer que fü. de Choiseul cayese de la gracia 
de Luis XV. 

El abate de Broglie, encargado de la correspon­
dencia de los Negocios extranjeros, ,·endido á los 
agentes secretos que espiaban cuanto sucedla, y los 
embajadores de las potencias amigas, demostraron al 
rey que Mr. de Cboiseul era más adicto al Austria 
que á la Francia. Mad. Dubarry habla conseguido 
también el retrato de Van-Dick, que representa i 
Carlos I y es hoy uno de los más apreciados adornos 
de nuestro museo; al momento mandó colocarlo 
enfrente del sofá, en que el rey solia sentarse. 
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- ;. Qué pintura es esa? preguntó Luis XV, 
- Es el retrato de Carlos I, señor. 
- ;. Y para qué está ahí? 
- !'ara recordaros la suerte de aquel desgraciado. 
- ¡, Con qué motivo queréis recor,larme su suertc't 
- Porque ella será la vuestra, señor, si no destruis 

el parlamento. 
t:n día creyó el rey que había mejorado mucho la 

cocina de )!ad. Dubarry. 
- ¿ Qué norndad es esta? preguntó Luis XV. 
- i Oh ! Estoy mejor se1·1ida de manjares desde 

que he despedido :i mi Choiseul. Y \'OS, seilor, 
¿ cuándo despediréis al rnestro? 

Remitieron al rey una nota, que probaba del mejo~ 
111odo que pueden probarse estas cosas, que )Ir. de 
Choisenl habla ,·ecibido de Maria Teresa la oferta lor-
111al de una pequelia sobcranla, garantizándole su 
perpetuo dominio en su familia, si llrgaha :i indemni­
zar :í la casa de Austria de la pérdida de la Silesia. 

El duque de Richelieu, el de Aiguillón y la fa,o­
rita, sólo llamaban á fü. de Choiseul el rey Choiseul 
ó el peque,io rey. 

En fin, la duquesa de Grammont, que recorría las 
pro,incias y suble,aba los parlamentos, se dejó sor­
prender una carta, que fué remitida á Mad, Du­
barry. 

El rey encontró á ésta una maliana entreteniéndose 
con dos naranjas, y le preguntó qué nuevo juego era 
~que!. 

- Un juego de trampas, le contestó entregándole 
la carla ¡le )!ad. de Grammont; esto sucedía el 24 de 
diciembre de ti70. 

Cansado hacia mucho tiempo de todas aquellas 
quejas que se elernban en su alre<letlor, el rey no 

'º"º u. s. 
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d('S('aba 6ino un:i oc.asión, y aprovechó 1 
ofrecía. 

En su consecuencia escribió lo sisoimtc ; 

11 Primo: 

n El descontrnto que füC cansan ,·ueslros serYicios, 
me obliga á desterraros á Chantcloup, para donde 
partiréis dentro de \'cintii:uatro horas; os hubiera 
cnvi:1do mucho más lejos si no fuera por el particular 
aprecio que profeso :í M:.id. de Choi cut, cuYa salud 
me inl('rCS:.J sohr<-manern. CuiJacl de que vuestra con­
duela no me ohligue :'1 tomar otro partido; 1>or lo 
demás, primo, pido á Dios que os proteja. 

« LrtS. » 

Acto continuo tomó otro pnpel y csc1·ibió ú Mr. de 
Praslin estas dos úniras lineas : 

11 No necesito ya de ,·uestros serYicios, y os m:mdo 
salg:íis para Praslin en el término de veiuticuatro 
horas. n 

Mr. de Choisenl disponía de poetas, ('ncirlopedis. 
tas, filósofos y periodistas, y torlos á una palabra suya 
pusieron el grito en el <'iclo ; de motlo que hubiera 
podido creerse perdida la Francia á causa de la des­
gracia acaedda :i uno de los hombres más antifran­
ceses que existían. De :iq11i resultó que el donec eril 
felix de O,·idio fué en aquel momento el pro,·erhio 
más falso del mundo, pues al contrario de los dcmál 
homhres, lllr. de Choiseul contó ma,·or ni1mero de 
amigos en la época más tormentosa d; su ,·ida. 

Más hubo aun en fa,·or de l\Ir, de Choiseul; la fid~ 

1.UIS :CV 

lid:id á la desgracia, que no era otra cosa sino la 
oposición contra Mad. Dulmrry, llegó :i hacerse moda. 
L3 \'Íspcra de su caída no era Mr. de Choiscnl más 
que un mini tro, y al día siguiente se cnl'ontró jrfc 
de partido y adquirió el poder de un homllrc que 
re1wesenta una idea. Los parlamentos sintieron la 
eonmoción de su drsgracia, y comprendieron que la 
persecución contra ellos iba á tomar un rar:ícter 
aerio; desde luego la caída de Mr. de Choiseul era la 
elevación de ~Ir. de Aiguillon, y la elevacion de éste 
era la ruina de los parlamentos. 

He aquí como se exp1·csaron las memorias 1·011tem-
poráneas: 

11 Jamás perdió la silla ministro alguno de igual 
manera, pues f uú un triunfo su desgracia; amu111r no 
ae le permitió recibir á nadie durante su permanrn­
ncnl'ia en París, inmens:i mullilud de gentes de todas 
clases hideron inscrillir sus nombres en la portería 
de su casa, y el duque ele Ch:irlrcs, su amigo parti­
cular, salrando todos los ollst:iculos, fué con las 
lágrimas en los ojos :i arrojarse en sus llrazos. Al din 
siguiente, que era el de su marcha, todos aquellos 
que no hahian podido wr la víspera al duqur de 
Choiseul, salieron al ramino que se hallalia intransi­
table con una dolllc fila de carruajes. D 

Nada absolutamente asustaron estas demostraciones 
al duque de Aiguillón: recogió animoso y sin titubear 
la carga que !1cababa de deslizarse de los hombros de 
Alias, y tomó para si el ministerio de Estado, deci­
diendo, m uniqn del canciller ~laupeón, formar un 
triunvir:ito cuyo tercer miembro debería ser el abate 
Terray. 

UNIVE:RSIOAO OE NUOO LEOl'I 

B1BLIOTECA tJNIVfRSlf Aft!A 
.. AlfiN~ Ra'ü" 
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Ya hemos dicho quiénes eran el duque de Aiguillón 
y el canciller Uaupeón, veamos ahora quién era el 
abate Terray. 

El abate Terray era un homhre descuadernado, 
horrible, con los ojos hundidos, y que se expresaba 
con dificultad, pero dotado por la naturaleza <le 
salud robusta, de temperamento vigo,·oso, de con• 
cepción pronta, de inteligencia fácil, y de excelente 
tino, sobre todo en negocios. Encargado desd_e mucho 
tiempo en palacio de los asuntos m:\s delicados y 
espinosos, sus mismos enemigos adn,1i1:auan la pureza, 
la pre!'isión, el desarrollo exacto y log1co de su estilo; 
cuando los bandos opuestos le iban á Yer para ins­
truirle de los medios de su causa, resumía el pro y el 
contra Je! negocio con una lucidez tal, que la comic­
ciún del derecho re<·aia en aquel mismo á quien era 
perjudicial : por lo demás era hombre de ingenio y 
sumamente dercarado. 

- ¿ Qué tal os parecen las fiestas de Versalles? 
preguntó Luis al abate Terray. 

- No hay con qué pagarlas, señor, contestó éste. 
Habían rosta<lo estas fiestas rninte millones. 
- Mas en 1·erdacl, abate, le dijo el arzobispo de 

Narbona, vos sacáis el dinero de los bolsillos. 
- ¡, De dónde diablos queréis que lo saqué? res­

pondió sencillamente el abate . 
• \lgunas ,·eces clamaban contra él, á lo cual solía 

decir: 
- Es necesario dejar chillar á quienes se de­

suella. 
Los parisienses usaban y abusaban del permiso. 
- El abate Terray no tiene fe, declan, nos quita 

la esperan:a y nos reduce á la caridad. 
rna mañana apareció cambiado el nombre de la 
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calle Yide-Gousset (i), cuya inseriprlón había borrado 
por la noche algún chusco y sustitui<lola con la de : 
calle Tcrray. 

En rnanto á lo demás era muy Yersado en mate­
rias de hacienda y manejaba el dinero con el desp~e­
cio de un hombre que no ha hecho en toda su Y1da 
otra rosa; suprimía, creaba de nuevo, amortiz_aba, 
reducía, pcrcibia un tercio, un cuarto, una mitad, 
Imponía una contribución nueYa, aumentaba _otra 
antigua, sabia exactamente qué carga y hasta donde 
la podía soportar ese pobre jumento con ª!~arda q~e 
se llama pueblo; y todo esto con la fac1hd~d mas 
inaudita. Hacía clamar á la prensa, puso en libertad 
á una porción de gentes que estaban en la Bastilla 
sólo p0r haber murmurado del impuesto; se burlaba 
de las lisonjas que le prodigaban, y repetía poi­
doquiera el dicho Je aquel ciudadano, que al creer 
iba áaho"arlelamultitud que se agolpaba ála entrada 
del teatr; de la Ópera, exclamó: a Que no esluYierais 
aquí, se,ior abate Terray, para que nos red~rjeseis ~ 
la mitad. » Tenia corazón de bronce, no por rnhum~­
nidad sino por lo impasible de su carácter, y t·astigó 
como '.í la persona más desconocida, :í su. am:mte la 
.baronesa de Lagarde, comicia ele halier e¡erc1do un 
merodeo subalterno, sacrificándola públicamente par3 
que no sospecharan pudiese él tener la menor_ inteli­
gencia con ella. Era, en fin, hombre_ de las c1'.·ruos­
tancias, y Jiubiera degollado á amigos, parwntes, 
hermanos y hasta á si mismo en aras de la necesulad. 

Termin;1nos por último este capítul? con el _ret'.'ª,to 
del ministro caído, trazado por el mismo Luis X 11. 

Cierto es que este ret1·ato era de 1777, pero aunque 

(1) \'acia-botsill01. 
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e,;('f'ito siete mios antes de la i-pora de que YatnOI 
hal,Iamlo, este es el h,gar que dcue ocupur natural,. 
mente. 

, !fobia dotado la natural1•1.a al duque de Choisr,d 
de lo que raras \'CCes l'Onr<'dC :i los cortesanos, ó 
mejor dieho, de lo ,¡ne la frirnliilad ,Je su edur:H'ion, 
la l'Orrnpciún dt! l:is coslumh1·es, la molieie del ¡;,•nío, 
impidrn tener ,·asi siempre, y sofoc:in en lo general, 
esto es, su c:irá icr. 

1 Atrc1ido, emprmdcdor, resuelto, tenia 'tm fondo 
de en1•1-gta que dalJa c:ibida en su alma al orgullo; 
contaha cou medios suficientes para que le juzgasen 
con ycntaja. 

• Tenia tal cantidad de energía, de amor, de glori~ 
y tal lirme,.a una yez decidido, que desafiaba los obs­
t:írulos )' sahaha los eseollos, creyendo los n,•¡;o,·ios 
posililes en el mero hecho de haherlos concebido. 

, El duque de Cboiscnl era de genio atroz, no arre­
drándole nada para lle\'ar adelante el plan r¡ne se 
bauia propuesto, y al propio tiempo tenia el caráder 
de las personas débiles cuando se Yalia de otras ma• 
nos para obrar de oculto. 

• Tenia un carácter peculiar, que nunra l1e pocli,lo 
definir, cuando pro,li~aha las merceMs del Estado en 
provecho único <le un gobierno extranjero, y cuando 
prrícria las recompensas eYentuales, las recompensas 
positivas de que po,lia disponer. 

" En un pais donde son temidos los adl'ersarios, el 
duque de Choiseul se había procurado ami,;u entu­
siastas que le hadan temible hasta el punto de tener 
á ral'a la majestad real. 

• ·Antes de elel'arse el duque de Choiseul, no des- • 
cuidó ninguno de los medios de agradar :i la farnrita 
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del difunto rey, y llegado á la altura que habia apete­
cido, no ,lió paso alguno con otra farn1·ita ~ fin de 
sostenerse. Hay un no sé qué de intratalile y de in­
flexilile en el carácter de este hombre c¡ue no puede 
1erlc peculiar sino para ciertos negocios. 

• Por otra parte no han quedado más monumento, 
de sn peligrosa adminbtraciun que esa roca del Mctli­
ten:ineo, ensangrentada durante dos homicidas cam­
pañas, y corn¡uistada por último á g1·an precio para 
ao ser de producto alguno, sino por el contrario, 
para acarrear continuos gastos. 

, La suprc,iun de los jesuitas sólo ha producido un 
ucio, que ninguna otrn corporación ha podido llenar 
IÍUl, con gran detrimento de la educacion de la ju, cn­
tud y de la bella literatura. 

, Su liga con los parlamentos destruyó muchos 
laws que unían los súliditos á su soberano Tan 
pronto era necesario disoher aquellos tribunales de 
jw;tiria como restalJlecerlos. Esta llaga no se sondeará 
lino con mucha prudencia y no menos tiempo. 

• Su alianza con la casa de Austria es buena por 
haber hecho cesar el azote de la guerra con esta po­
tenria, lo cu;il nos permite hoy perseguir á los ingle­
aes sin peligro de atar¡ues; pero esw alianza es con­
traria :i nue\;tros intereses por su grande no1Cdad, y 
porque permite á los emperadores hacer impune­
mente en Europa todo el mal que tienen interés en 
hacer á nuestras antiguas amistades del Xortc. 

, El casamiento de la reina es enteramente olJra 
IDya, pues él le negoció y terminó con la intencion 
de fortificar aquella alianza; pero es muy esencial 
obserl'ar si el inílujo de esta unión no aumentará 
qui,.á los perjuicios particulares c¡ue hemos encon-' 
lr.lt!o en esta ne¡¡ociaciuu. 
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" La ~uerra de siete años que ha dirigido el duque 
de Cho1seul es, con vergüenza de la Francia, otro 
azote. 

" Para reparar los males y el oprobio que de ella 
han resultado á esta nación, ha sido necesaria una 
segunda guerra. . 

" La filosofia ha sido sostenida y protegida por el 
duque de Choiseul. Los motivos de esta conducta no 
han podido penetrarse aún, como tampoco los de 
otras grandes operaciones de su administración; el 
resultado es la creación en Francia de un partido con. 
el cual ha llegado á ser necesario tratar alguna vez, ó 
usar de contemplaciones. Ha inoculado la tilosofia en 
algunos miembros de la clerecía francesa, lo cual es 
en política un fenómeno nuevo. 

" Se echa en cara al duque de Choiseul, y esto hasta 
públicamente, manejos Je otra especie. Cuando uno ó 
,·arios crímenes enm·mes son problemáticos para la 
muliitud, la naturaleza de estas maldades prohibe ocu­
parse de ellas, y es preciso contentarse con deplorar 
en secreto la, perversidad de los tiempos y de los 
hombres. 

" La Francia ha resistido el golpe de estado de Mr, 
de Choiseul, y las funestas operaciones que le han sido 
dictadas algunas veces tocante á la política por las 
potencias, ó por una de ellas con la cual debemos 
estar en cordial inteligencia, sin que por eso dejemos 
de observarla con cuidado. 

" Si fuera hoy ministro Mr. de Choiseul, é ima"i• . n 
nase operaciones del genero de la anterior, ¿ podria 
resistir aún la Francia? Para disfrutar en paz esta 
nación de sus riquezas territoriales, de su industria, 
de su fuerza relativa, no necesita sino tranquilidad, 
prntlencia y una acertada dirección en el gobierno. 
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Un ministro inquieto, vano y ambicioso, en lo con­
cerniente á los negocios de la política cspeculalil-a, 
hará siempre la desgracia de la Francia ; Mr. de 
Cboiseul desde el principio de su ministerio, hasta el 
momento de su destierro, se ocupó siu cesar en des­
truir cuanto el saber, la experiencia y los principios 
de los liempos pasados habían establecido, I en res­
tablecer todo aquello que los principios, la expe­
riencia y el saber tenían arrinconado. 

, El gobierno había trabajado incesantemente en 
mantener sumisos á los parlamentos, y )Ir. de Choi­
seul ne dejó un instante de incitarlos contra la admi­
nistración. 

» Desde hace muchos siglos, el gobierno era en 
Europa el protector de las potencias de segundo 
orden, y M1·. de Choiseul ha concluido un tratado con 
el Austria, que invade aquellas potencias cuya amistad 
y apoyo nos eran tan necesarios. 

» En todo tiempo había concedido el gobierno su 
especial protección á esa célebre compaliia que edu­
caba :í la jurnntud, en la sumisión y en el conoci­
miento de las artes, de las ciencias y de las letras; 
Mr. de Choiseul entregó esta compañia al encono de 
los parlamentos, sus enemigos, y abandonó la juven­
tud al sistema de la filosofia ó al influjo de las peli­
grosas opiniones de los parlamentos. 

» El gobierno hizo cuanto pudo, asi para sostener 
en el Norte la monarquía prusiana, como para equili­
brar alli por este nuevo estado la superioridad de los 
enemigos naturales de la Francia : y Mr. de Choiseul 
ha prodigado nuestros tesoros y nuestra población 
militar, para destruir aquella monarquía en provecho 
de nuestro enemigo natural. 

, Jamás ha consentido el gobierno á los escritores 

TOMO It, 0 



i46 J.tlS X.V 

dar al pueblo itleas contrarias :í la forma di_chos~ J 
pacifiea tic la monarquia, tal como en Franern exlS• 
tiera; y fü. de Choiseul incitó positivamente :i loe 
filósofos modernos, á los jansenistas, á los parlameo­
tos contra la constitución actual del Estado, contra 
la Iglesia y contra la autot"idad ~al. 

, También )[r. de Choiscul trabajó siempre en los 
departamcutos que han estado á su cargo, para des­
truir todo cuanto más salJiamente halló establtc1do, 
sin que jamás haya llegado á edificar la menor cosa, 
sino: 

» La insurrección de los fil,isofos y del parlamento: 
es necesario moderar estar peligrosa emoción. 

, La insurrección de nuestra enemiga natural con­
tra nuestro antiguo amigo el rey de Prusia, y otros 
Estarlos tle segundo orden ; es preciso buscar medios 
de conciliación con el rey de Prusia. 

, La prepo1<derancia 11iaritima de los ingle~es es el 
resultado rle la guerra desastrosa que Mr. de Choiscul 
sostuvo contra ellos. Necesitamos restablecernos con la 
dignidad de que somos susceptibles en el . estado de 
prosperidad y de comercio marítimo de que hem~ 
disfrutado en tiempo de Luis XIV, y cuya decadenc11 
empieza en la época de esta malhadada guerra de 
siete :iüos. 

, )Ir. de Choiseul ha sido en Francia un extranjern, 
cuyo corazón ha estado constantemente fuera del 
departamento confiado á su dirección, lo cual_ i~du~ 
á saber si ~Ir. de Choiseul puede l'Olver al mm1ster10 
ofreriendo seguridad á la Francia. La profusión ha 
intruducido el desorden en las rentas; se ha destruido 
nuestra ma'rina en tiempo ,le su administración. 

, Nuestras tropas han sido derrotadas á ra,la paso 
en el continente; ha inOuido en todos nuestros asun• 
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tos una antigua rival. 1fr. de Choisrul, pues, ha sido 
el azote de la Francia y de sus diferentes administra­
ciones. • 

Por lo clcm:\s, en su destierro de Chantcloux, }Ir. 
de Choiseul <leYohió á Luis XV el desprecio por el 
destierro, y al delfín la injuria por el odio, 

He aquí lo que dcda de Luis XV : 

u El rey era muy osado para i1arer mal, y solo 
para esto tenla ,·alor; adrmás, el mal r¡ue hal'ia le 
procuraba un gran place,· en su existencia, v una 
especie de exaltación muy pa,·ecida á la cólera. Enton­
ees conocía que tenía una alma, pero no la empleaba 
en hacer bien. , 

El ministro caido no hablaba mucho nwjor del ,lrl­
lln, á quien según su dicho, Mr. de la \'auguyún sólo 
bablaba de su nacimiento y de la omnipotencia real, 
i la que nada debla resistir. 

Añadía que el augusto discípulo del duque tenia 
poca gracia, era grosero, de mal gustú en cuanto á 
mujeres, y repelía sin cesar é inútilmente como un 
refrán estas tres palabras : 

Ba. - Baca. - Baeala. 
Juzgando así del pol'l'enir, por la falsa educarión 

que el delfia habla recilJido, y por los malos l'jem­
plos que le daba el rey, se expresaba de este modo 
el duque: 

, Si el prinripe sigue como basta aquí, es ele 
temer que su imbecilidad y el ridículo desprecio, que 
sera su consecuencia, produzca naturalmente en este 
imperio una decadencia que destruya el trono Jel 
rey Luis X \'l. , 
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Mr. de Choiseul pudo ser mal ministro, pero según 
se rn fué demasiado buen proleta. 

Mas no se había hecho todo con derribará )Ir. de 
Choiseul, pues quedaban en pie los parlamentos 

El duque de Choiseul babia rnblevado la magistra­
tura contra la autoridad absoluta del rey: resollióse 
por lo tanto la abolición de dicha magistratura. Tarn-
1,ién se cambió la política seguida hasta entonces por 
)Ir. de Choiseul con las potencias europeas. 

El rey de España, inducido por el duque, estaba i 
punto de romper con la Inglaterra, pero no bien se 
supo en lfadrid la caída del segundo, cuando aquel 
gobierno dió al de la Gran Bretaña una satisfaccii>n 
cumplida acerca de las islas Falkland y el puerto de 
Egmond, que eran la causa de sus quejas, y ni aun 
quiso examinar la naturaleza de sus derechos. 

)Ir. de Choiseul, según el sistema austriaco, tra­
taba á las potencias de segundo orden con un des­
precio que contrastaba singularmente con la protec­
ción que la Francia babia concedido siempre á estas 
potencias; mas asi que cayó 31r. de Choiseul, lbrain 
Effendi, enviado del Ley de Túnez, fué rccil,ido á 11 
audiencia del rey Gustavo, príncipe hereditario de 
Suecia, reciuió una acogida digna de la antigua 
alianza que ha unido siempre la Suecia á la Francia. 
l,;ltimamente se \'criticó una alianza oficial con el rey 
de Cerdeiia jior medio del casamiento de .1/on,ieur, 
hermano menor del delfin, con una princesa de la 
casa de Saboya. 

Hemos dicho que se había !'esuello la abolición de 
la ruagistralul'a, cosa por citlrto mús fácil de resoher 
que de ejecutar. . 

La magistratura era omnipotente, y el rey, á qmea 
por burla se llamaba Luis el Benigno, era débil. 
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Los pal'lamentos contaban con la mayoría de los 
pares, l'uya adhesión les había procurado el duque 
de Choiseul ; contaban con el apoyo de la casa <le 

. Austria, que secretamente t'epa1'lia entre los conseje­
ros muchos miles de libras ; y contaban, en fin, eon 
los jansenistas, quienes en todo tiempo y en todas 
ol'asiones les habian apoyado con la corte de Frant'ia 
y contra la corte de Roma. 

El duque de Aiguillón, jefe del partido anliparla­
menlario, estaba sostenido : 

Por Mad. Dubarry, cuyos fal'ores diYiclia con el 
rey. 

Por el canciller Maupeón, que presentaba sin cesar 
á Luis XV los parlamentos como capaces de rcnol'ar 
la tragedia de Cal'los l. 

Por el abate Terray, cansado de los gl'itos y de bs 
quejas que aquellos parlameutos lanzaban sin cesar 
contra él. 

Por el arzobispo de Paris Mr. de Beaumont, que 
después de diez años apelaba á sus decretos. 

En fin, por los jesuitas, que lloraban sobre las 
ruinas de sus establerimientos destruidos. 

Los partidos se halla bao frente á frente : estaban 
tomadas las disposiciones para el ataque y la defensa, 
y no podia tardar en darse la batalla. 

Diez y seis días antes del des1ierro de )fr. de Choi­
seul, el parlamento de París babia cesado en sus 
funciones, y todos los parlamentos de las pro,ineias 
levantadas contra el rey habían multiplicado las repre­
sentaciones, á cada una de las cuales decía ~!ad. Du 
barry. 

- Otro paso· más para destrozaros, señor. 
El canciller )laupeón dió orden al parlamrnto de 
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rnlver á dcsempefiar sus funciones si no quería incu­
rrir en la cól,•ra del rey. 

El parlamento contestó que aguardaba sumiso, pero 
sin obrar, los acontecimientos que le amenazaban, • 

Estaba arrojado el guante á la autoridad real y le 
recogió el duque de Aiguillón. 

Seiíalóse la noche del 19 al 20 de enero par~ la 
ejecución del proyecto decretado. 

Despertóse á todos los magistrados á media noche 
en nombre del rey ; penetraron los mosqueteros en 
sus habitaciones, y presentándoles la orden de volrer 
á desempeñar sus funciones, rec13maron de ellos esta 
sol:1 respuesta, sin rodeo ninguno : si ó no. 

Obedecieron algunos; pero reunidos á la mañana 
siguiente, se afirmaron, ratificaron, y negaron por 
unanimidad. 

Esta negatirn fué seguida inmediatamente del 
decreto del consejo que declaraba confiscados sus 
cargos, los mos1¡ucteros que se hablan presentado ,·a 
en sus casas lo hicieron de nuevo con órdenes de ctés­
tierro, :i las cuales fué preciso obedecer sin dilación •. 
En lugar del parlamento se instaló el gran consejo 
que debla reemplazarlo. 

El arzobispo de París, en medio de la exaltarión de 
su triunfo, celebró la llamada misa encaruada y el '. 
nue,o parlamento fué bautizado en plena sesión con 
el nombre de parlamento Maupeón. 

Empero ocurrió entonces uua gran división en los 
princires_ de la famili~ real, el conde de la fürche, hijo 
del pr1nr1pe de Conh, y el conde de Artois, á quien 
fü. de Maupeón había prometido la mano de fünE­
MOJSELL~, re~onocieron el nuevo parla?Uento. El duque 
de Orleans, impulsado por )!ad. de Montesson, cedió 
momentúneamente; pero Mr. ue Con ti no quiso oir 
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hablar dr ningún arreglo eon la nueva magistratura. 
Mr. de Clermont, siguiendo el ejemplo de Mr. de 
Conti, protestó contra lo que acababa de hacerse, y 
enfermo de peligro, murió sin que el rey, que le guar­
daba rencor por su oposición, emiase una sola vez á 
preguntar por su salud. 

Los pares protestaron igualmente contra la ruina de 
la antigua magistratura; pero sólo por mera fórmula. 

En cuanto :\ los parlamentos de provincia fueron 
disueltos sin oposición ninguna.' 

Asi se rnrificó este grande acontecimiento, del que 
llad. Dubarri· fué el principal móvil, recogiendo el 
fruto de él el duque de Aiguill:m. 

La Francia, dccia ;\fad. Duharry á Luis XV, se llevó 
111 trampa con su última época. 

Otras muchas cosas, como se ve, se había llevado la 
lrampa ron la última época de La Francia. 


